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difícil afirmar que el tema de la arquitectura industrial, de corta y reciente
duración histórica, ha sido hasta ahora descuidado por la historiografía
de nuestra arquitectura.

También hay que señalar que el enfoque que tradicionalmente se le ha
dado al estudio de los hechos arquitectónicos, ha hecho poco caso a su
dimensión tecnológica, más aun cuando se trata de un conjunto de
edificios en que ambos niveles de conceptualización se afectan tan
recíprocamente, como en los edificios destinados a la industria. Si
tenemos en cuenta además, que durante muchos años la avanzada
teórica del pensamiento arquitectónico se ha producido en Bogotá y
desde Bogotá7 descuidando las particularidades de los hechos locales
y midiendo todos sus desarrollos con el mismo rasero, se hace necesario
un enfoque regional enmarcado en condiciones económicas muy propias
y diferenciadas de las de otras regiones del país.

La bibliografía en el contexto internacional tampoco es abundante. De
los últimos años se destacan las publicaciones de HILDEBRAND Designing
for Industry: The Architecture of Albert Kahn (1974); Nicholas W ESTBROOK

(ed.) A Guide to the Industrial Archaeolohy of the Twin Cities (1983) y el
recientemente trabajo de Reyner BANHAM traducido al castellano La
Atlántida de Hormigón (1989)8.

También en el contexto internacional es necesario destacar la existencia
del Comité Internacional para la Conservación del Patrimonio Industrial
(The International Committee for the Conservation of the Industrial Heri-
tage) establecido en 1978, en Suecia, durante la Tercera Conferencia
Internacional para la Conservación de Monumentos Industriales. Hoy en
día tiene representantes nacionales y corresponsales en 49 países del
mundo y se preocupa por establecer contactos en otros donde actualmente
no está presente. La institución promueve la cooperación internacional

para la preservación, conservación, investigación, documentación del
patrimonio industrial y alienta la educación en este importante tema,
incluyendo paisajes, sitios, estructuras, plantas, equipamientos, productos
y otros, así como documentación gráfica o verbal.
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Como parte de las labores de investigación documental que condujeron
a la realización de este trabajo, fue posible encontrar un área también
de reciente desarrollo en nuestro medio y que tiene una estrecha
relación con el tema que aquí se propone: se trata de la llamada Historia
Empresarial que en el caso colombiano, como bien lo afirma Carlos
DÁVILA, es todavía incipiente9, o cuando menos parcializado, como
ocurre con el Valle del Cauca, cuyo empresariado ha merecido al menos
cinco trabajos, cuatro de los cuales están consagrados al sector
azucarero, de carácter semi-rural y agro-industrial y nacidos todos estos
al interior de trabajos de investigación adelantados en la Universidad
del Valle10 . Vale la pena decir que DÁVILA no incluye -puesto que su
trabajo data de 1991- el cuidadoso texto del también profesor de la
Universidad del Valle, Luis Aurelio O RDÓÑEZ, dedicado por entero a la
formación del sector empresarial en Cali en la primera mitad del siglo
XX11  y que ha servido muchísimo en las labores iniciales de esta
investigación.

Desde la orilla del urbanismo y la economía, hay que destacar el libro
Industria y ciudades en la era de la mundialización. Un enfoque
socioespacial, de Luis M. CUERVO y Josefina G ONZÁLEZ12,  en donde se da
cuenta de las relaciones industrialización – urbanización acontecidas
en el contexto latinoamericano y colombiano durante la última década

del siglo XX. Sus conclusiones son de enorme importancia para
comprender las características de la red urbano – industrial colombiana.

Mención aparte merece el interesante trabajo de Edgar VÁSQUEZ Historia
de Cali en el siglo 20. Sociedad, economía, cultura y espacio, publicado
recientemente por la Universidad del Valle en asocio con la Secretaría
de Cultura y Turismo de Cali, la Fundación FES, FENALCO y la ESAP:

en este trabajo, de alcances monumentales, se incluyen varios capítulos
que han complementado muchos de los datos obtenidos en el transcurso
de la investigación que condujo a la redacción de este libro. Todos ellos
constituyen una buena fuente de información de primera mano pero sobre
todo abren la posibilidad del trabajo interdisciplinario, hoy en día tan
necesario en la construcción de nuevos conocimientos.
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Finalmente, consideramos necesario el establecer un conjunto mínimo
de definiciones correspondientes a los aspectos propios del análisis que
nos proponemos acometer; no se trata sin embargo de definiciones
cerradas, sino de conceptos amplios dentro de los que es posible inscribir
las ideas centrales de nuestro trabajo. Igualmente, se trata de delimitar
áreas y competencias, acotando el tiempo, el espacio geográfico y las
clases de industrias que son pertinentes a los objetivos inicialmente
propuestos.

Sin duda alguna, el concepto de tipo es -a lo largo de la historia de la
teoría de la arquitectura- uno de los que mayor cantidad de literatura ha
demandado. Desde la definición de Quatremère de Q UINCY,
oportunamente retomada por Aldo ROSSI13, para quien la palabra tipo no
representa tanto la imagen de una cosa que copiar o que imitar
perfectamente cuanto la idea de un elemento que debe servir de regla
al modelo ... hasta la visión más reciente y ciertamente más compleja de
CANIGGIA14 para quien el tipo existe y es el producto de la conciencia
espontánea ..., han sido variadas y ambiguas sus interpretaciones, pero
todas ellas ligadas a la idea de característica o al conjunto de ellas que
son propias de las edificaciones15 . Digamos además que ligado al
problema mismo de su definición, con respecto al tipo se trata casi
siempre de su génesis y de sus transformaciones: para unos, arraigados
en la tradición decimonónica, el tipo es un “germen preexistente”, en
tanto que para otros, se trata de una construcción mental más próxima a
un criterio de clasificación y valoración de los edificios16. Pero también
existe una aproximación más mesurada del concepto en autores que
asumen una línea intermedia en la que el tipo se entiende como una
acumulación reflexiva de experiencias, cuyos componentes son
resumibles en los tres rasgos de la edificación formulados por Vitruvio:
fimeza, utilidad, belleza17.

Una de las tesis que asume este trabajo es que el tipo arquitectónico es
pues -al menos en nuestro caso- el producto de una búsqueda intencional
en el proceso de definición de la arquitectura industrial, en el que además
este se encuentra fuertemente condicionado por la técnica, entendida
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como el conjunto de factores constructivos y estructurales pertenecientes
al ámbito de la edificación. Antes que una solución preexistente, el tipo
es un logro. ¿Qué es entonces lo que se estudia cuando del tipo de un
edificio se trata? En primer término, nos interesa su implantación
estructural-distributiva, es decir, la forma en que los sistemas portante y
de cerramiento dan respuesta a las necesidades funcionales y operativas
del edificio; en segundo término, nos interesa su materialidad (o la manera
en que el edificio se resuelve a partir de determinados materiales y su
disposición, aceptando unos y excluyendo otros); y en tercer término,
importa la configuración espacial final o de conjunto que es fácilmente
perceptible desde el exterior, involucrando las características de su
volumen, los elementos de las fachadas o la masa de las cubiertas y
chimeneas. En síntesis, el concepto de tipo agrupa en nuestro estudio
ese conjunto de rasgos que hacen del edificio un organismo pero que
ante todo  son explicables en su naturaleza misma y no a partir de
intenciones establecidas a priori de carácter discursivo o puramente
especulativo18.

Y es necesario añadir una cosa más, de enorme importancia de nuestro
trabajo: como bien lo señala CANIGGIA19 , el conocimiento del tipo remite a
otra definición, la de proceso tipológico: Si examinamos varios tipos de
edificación no contemporáneos, en una misma área cultural, descubrimos
una progresiva diferenciación de éstos, más apreciable entre tipos
distantes en el tiempo, y menos visible si son leídos en intervalos
próximos. En tal diferenciación influyen las variaciones de naturaleza
funcional y material así como las continuas adaptaciones y

actualizaciones.

En este trabajo, hemos de circunscribir la idea de técnica a la de los
materiales y su disposición en el edificio, al sistema portante y al sistema
de cerramiento, pero no como atributos que permiten la clasificación o
categorización del edificio, sino la manera en que ellos existen, se
desarrollan e interactúan en la definición del tipo arquitectónico. Además,
si tenemos en cuenta que los límites cronológicos de nuestro trabajo
comprenden un período de décadas reconocidas por haber gozado de
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numerosas variantes e innovaciones tecnológicas en el campo de la
construcción, las estructuras y los sistemas de servicios, debemos
reconocer que tales factores son definitivos en la comprensión misma
del concepto de edificación industrial. Pero también hay que despejar
de la mente el esquema de un desarrollo de la técnica de carácter
lineal y sobre todo “heroico”: una primera conclusión que nos atrevemos
a adelantar es que -al menos en nuestro estrecho medio- los avances
en materia técnica fueron lentos y precavidos, y en la mayoría de los
casos, respuestas tardías que imitaban mediocremente las respuestas
dadas en materia de edificios industriales en Europa y sobre todo en
Norteamérica.

Creemos también que la idea de técnica debe estar abierta incluso a
asimilar la naturaleza mecánica de ciertos procesos industriales: es
así como en las fábricas de cerveza o en los molinos de grano de
comienzos de siglo, son sus propios procesos los que imponen fuertes
condiciones al conjunto de características del edificio; en este caso,
demandan de una torre alta y hueca -sin losas de entrepiso- que casi
siempre adquiere un cierto nivel de protagonismo en la solución de
conjunto. La técnica en cuanto a la edificación, tiene además brazos
largos: ella tiene que ver con los recursos humanos y materiales de
una región, con sus tradiciones operativas y con el saber de los
artesanos; también con las posibilidades económicas de importación
o producción de unas nuevas; incluso con el nivel de formación de los
arquitectos e ingenieros que las ponen en práctica. En la medida de lo
posible, y dentro de los límites de este trabajo, hemos intentado dar en

él una breve descripción de su estado.

Debemos además mencionar las dificultades investigativas
alrededor de este concepto: descuidada por siempre, quizás la
técnica entendida como algo demasiado obvio, los vestigios escritos,
fotográficos, e incluso la bibliografía reciente, deja pocas rendijas
para el investigador, que tiene que asumir conceptos de carácter
general y adaptarlos a los diferentes casos de estudio, eso sí, sin
abandonar el rigor y la conciencia crítica que le deben ser propios.
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Para tratar brevemente de lo que aquí entenderemos por industria,
debemos tomar prestada una definición perteneciente más al ámbito
de la economía que al de la arquitectura, arraigada en la idea misma de
“modo de producción”: a diferencia de la producción agraria, artesanal
o manufacturera, la industrial propiamente dicha se caracteriza por el
uso sistemático de las máquinas, la incorporación del trabajo asalariado
y la producción en serie para mercados en incesante expansión20;
definición que da pie a la idea del edificio destinado a darle cabida,
comúnmente conocido como “fábrica”, la que acertadamente define
Alberto M AYOR como la instalación donde se disponía de un sistema de
máquinas vigiladas por obreros y accionadas por una fuerza motriz cen-
tral21 . Notemos que ambos conceptos dan a las máquinas  y sus
operarios un sentido definitorio: la llamada producción industrial y por
consiguiente, el edificio destinado a ella, deberá albergar entonces
artefactos y personas actuando concertadamente en procura de la
transformación de materias primas en bienes de consumo.

Pero este criterio tampoco debe ser taxonómico ni excluyente; por
ejemplo y como bien lo advierte O RDÓÑEZ para el ámbito local del Valle
del Cauca, en algunos casos eran (las industrias de comienzos del siglo
XX) una mezcla de talleres artesanales y fábricas semi-mecanizadas,
de las cuales algunas de ellas se desarrollaron hacia formas netamente
fabriles ...22. Este es pues el primer criterio de selección de casos a
estudiar. Su agrupación sin embargo no puede guiarse por criterios

distintos a lo que de ellos nos interesan: sus tipos y sus técnicas
atravesados por el hilo conector de la historia.

Una investigación preliminar sirvió para determinar que -dadas las
características de este trabajo, en cuanto a objetivos, métodos y recursos-
era necesario inscribir los casos de estudio al Valle del Cauca político -
administrativo y no geográfico (lo que nos ampliaría el espacio a toda la
cuenca del valle del río Cauca) y particularizar sobre aquellos que habían
tenido presencia urbana en sus cabeceras municipales. Por tanto, se
excluyeron casos de estudio importantes como lo son las fábricas de
naturaleza agroindustrial -léase los ingenios azucareros- situadas por
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fuera de los perímetros urbanos de los municipios. Además, en el caso
del Departamento que nos ocupa, la agroindustria destinada a procesar
la caña de azúcar cuenta por sí sola con una historia propia y muy par-
ticular, fuertemente arraigada en las formas de producción de nuestras
haciendas coloniales, a tal punto que merecen un tratamiento individual
y con seguridad, mucho más extenso23.

La definición de industria también excluye casos como el de los talleres
que se construyeron como parte de la infraestructura ferroviaria de la
región: aunque su concepción es claramente utilitaria e involucran
máquinas y operarios, no implican la transformación de materias primas
en pos de la consecución de un producto.

También esa etapa pre-investigativa identificó rápidamente dos períodos
cronológicos claramente diferenciables: uno previo en el que el tipo in-
dustrial y el tipo doméstico son uno solo, al que le sigue un estado de
definición del tipo industrial que se puede a su vez agrupar en torno a
dos características: la de la “planta extensa” en donde las actividades se
desarrollan de manera horizontal bien a lo largo de una cadena de
producción o mediante conjuntos de máquinas trabajando en una misma
actividad y con un mismo fin, y las de “planta intensa” con predominio de
una actividad vertical, cada una de las cuales genera una forma y

demanda unas condiciones materiales particulares.

Finalmente, hay que mencionar que el trabajo de investigación que dio
origen a este libro se adelantó en tres fases: inicialmente (1998) la
Vicerrectoría de Investigaciones de la Universidad del Valle le asignó un
pequeño presupuesto destinado a la formulación del proyecto y a la
creación de una primera base documental; en la segunda fase (1999) él
contó con el patrocinio del entonces Colcultura a través de los Fondos
Mixtos de Cultura para la promoción de la Creación de la Investigación
Cultural, de la cual salió un texto inédito a manera de informe destinado
a la Gerencia Cultural del Valle del Cauca; la tercera y última fase se ha
hecho desde Manizales (2000) como docente de la Universidad Nacional
de Colombia, consagrada casi por entero a la redacción del texto final y
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a la recopilación de fotos y dibujos. En este último período aparecieron
además nuevos trabajos de otros autores que alimentaron la versión
final que hoy tiene el lector en sus manos.

Es necesario destacar que el desarrollo de este trabajo no hubiese sido
posible sin la participación de varias personas y sobre todo sin las
facilidades brindadas por bibliotecas y centros de documentación. En el
primer grupo debo destacar la colaboración de Ricardo Hincapié y
Ramiro Bonilla (profesores ambos de la Escuela de Arquitectura de la
Universidad del Valle) que estuvieron prestos a brindarme datos que
quedaban por fuera de mis alcances, así como de los auxiliares de
investigación Andrés Castrillón, Olga Eusse, Edna Cilena Ortiz y Cristina
Montenegro (todos ellos entonces estudiantes de la misma institución).
En el segundo grupo tengo el deber de mencionar a la Biblioteca de la
Universidad del Valle, las Bibliotecas Departamental y del Centenario,
en Cali, pero por sobre todo al Centro de Documentación del Banco de
la República y al naciente fondo documental del CITCE de la Universidad
del Valle por sus planos, mapas y fotos aéreas que tuvimos la oportunidad
de rescatar y utilizar.

Manizales, marzo de 2002.
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PARTE IPARTE IPARTE IPARTE IPARTE I

INDUSTRIA Y CIUDAD EN EL VALLE DEL CAUCA

I.1.I.1.I.1.I.1.I.1. AntecedentesAntecedentesAntecedentesAntecedentesAntecedentes

I.1.1.I.1.1.I.1.1.I.1.1.I.1.1. El legado industrial de la coloniaEl legado industrial de la coloniaEl legado industrial de la coloniaEl legado industrial de la coloniaEl legado industrial de la colonia

Para varios investigadores contemporáneos1, es en las últimas décadas
del siglo XIX y en las primeras del siglo XX, donde es posible situar los
inicios de un lento pero verdadero proceso de industrialización de
algunas regiones colombianas concentrado en ciudades como Medellín,
Bogotá, Barranquilla, Cartagena y Cali. Coinciden además en afirmar
que fuerzas externas (ciclos de exportación y dinámica de la economía
del hemisferio) e internas (acumulación de capital, construcción de vías
de comunicación, expansión del mercado interno, políticas económicas
del estado y conformación de nuevas clases y estratos sociales)
contribuyeron a dinamizar el largo proceso de transformación de una
sociedad agraria y rural a una sociedad semi-industrial y urbana.

Lo cierto es que la industria en Colombia no fue ni mucho menos un
hecho súbito: si entendemos esta como la aplicación del trabajo del
hombre a la transformación de materias primas con el fin de obtener un
producto con características propias, y si además le añadimos la
presencia de “máquinas” dentro de un espacio organizado para tal fin -
es decir, una “instalación industrial”-, debemos reconocer que en nuestro
territorio ella existía desde tiempos de la Colonia a través de la producción
manufacturera de textiles de lana y algodón, localizada durante los siglos
XVII y XVIII en las regiones de Tunja, Pasto y Casanare2; se trataba de
una artesanía doméstica ejercida mayoritariamente por mujeres y niños
algunas veces congregados en “obrajes” o talleres de producción que
reunían varias decenas de indígenas y mestizos para la producción de
mantas; de estos sitios -precursores modestos de una instalación in-
dustrial- no conocemos vestigios físicos3 aunque sí varias descripciones
que hacen pensar que algunos de ellos, según O SPINA VÁSQUEZ,  lograron



Arquitectura, industria y ciudad en el Valle del Cauca

16

adoptar métodos y aparatos relativamente complicados, no muy inferiores
a los que se usaban en los centros industriales europeos4: este autor
cita una descripción hecha por José Celestino Mutis en 1802 en la que
el botánico asegura haber formado el plano de uno de ellos (de un
obraje), el diseño de tornos, telares, perchas, batanes, que difieren mucho
de los pueblos civilizados ... No negaré que los indios han degradado
las artes del punto que las recibieron de sus conquistadores en general,
pero ninguno me podrá disputar en vista de mis trabajos y observaciones
que, más sabios que sus maestros, han sabido simplificar muchas
máquinas y muchas operaciones ... Seguramente haciendo referencia
al abatanado de los paños ya tejidos, proceso en el cual se llegó a
emplear –al menos en varias regiones de la América hispánica- el batán:
sencillo dispositiva que consta de una rueda vertical, generalmente de
paletas, en cuyo eje van dispuestas las levas que, alternativamente,
levantan los mazos de madera que golpean los paños, eliminando la
grasa y tiñéndolos.

Algunas industrias caseras llegaron incluso a alcanzar grados incipientes
de tecnificación gracias a la importación de máquinas, como sucedió en
el caso de los molinos de pólvora: el primero del que tenemos constancia
en la Nueva Granada se estableció en Tunja, la cual se encontraba ya
en desuso en la segunda mitad del siglo XVIII y que fue sustituida por
una nueva planta construida en Santafé de Bogotá (ribera norte del río
Fucha) según plano realizado en 1784 por Carlos Espada5.
Posteriormente, durante el mandato del virrey Mesía de la Cerda, se
levantó una nueva fábrica al sur de la ciudad.

Para el caso de los molinos de pólvora de Antioquia, sería Francisco
José de Caldas la persona encargada de diseñar una rueda hidráulica
vertical de 3,62 metros de diámetro que accionaba cuatro mazos, cada
uno de unas 100 libras de peso. Cada mazo golpeaba en el mortero 36
veces por minuto, siendo su característica más notable que los morteros,
formados por varias piezas, descansaban sobre una capa de caucho
con el fin de amortiguar las vibraciones de los golpes y disminuir el riesgo
de incendios6.

Batán de paños de dos mazos
en un obraje en Trujillo
(Perú). Colección Martínez
Compañón, vol. II, lámina 94.
Siglo XVIII (Biblioteca del
Palacio Real, Madrid)
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El plano que de Bogotá hace Domingo Esquiaqui en 1791 deja ver
cuatro molinos de trigo que empleaban fuerza hidráulica, señal
inequívoca de la existencia de un gremio de carpinteros de lo prieto
instruidos en el complejo arte de su construcción: ... el oficial
carpintero de lo prieto, para ser buen oficial acabado, ha de saber
hacer un muelle y ruedas de aceña y de azacayas, atahonas y vigas
de molinos de aceite y de vino y rodeznos y carretas y anorias y
otras cosas que son menos que éstas ...7.

En cuanto a la relación con lo urbano, podemos decir que en algunas
ciudades de la Nueva Granada muchas actividades manufactureras de
naturaleza pre-industrial estaban ligadas directamente a la vida cotidiana
de sus habitantes: la panadería, la zapatería, la producción de trigo, la
fabricación de colchones, pólvora o vasijas de porcelana llegaron en un
momento dado a demandar un mínimo nivel de organización, tal como
aparece expresado en la Instrución General para los Gremios, docuemtno
fechado en Santafé el 14 de abril de 17778 y que intenta regular los oficios.
En él queda incluso constancia de una primeriza reglamentación urbana
a través de la cual Se prohíbe la demarcación de cierta calle, ó terreno
para cada oficio, ó Arte, pues de aquí resulta un daño bien conocido á los
vecinos de aquella calle á donde se destínan los oficios por su naturaleza
ruidosos, que se encarezcan las casas, y le cueste doble la tienda á cada
oficial ...9 También plantea explícitamente la necesidad de una Escuela
de Dibujo, en donde además de impartir sus normas generales se precisa
instruír a los Discípulos de los Dueños de las máquinas, instrumentos y
operaciones correspondientes a su respectivo arte ...10. Vale la pena citar
aquí el hecho de que desde la colonia, en algunas ciudades como Bogotá,
actividades industriales populares se focalizaron en barrios determinados
sobreviviendo hasta ya entrado el siglo XX11.

De todas maneras, la incipiente industria colonial se concentró en
el norte de lo que hoy es Cundinamarca y porciones de Boyacá y
Santander con algunas excepciones fácilmente explicables: fábricas
de lona y cordaje en Cartagena y Santa Marta, sombreros en Pasto
o sillas de montar en Neiva.

“Molinos de pólvora y
barril de pavón en la
Real Fábrica de
pólvora de Santa Fe
de Bogotá, según se
halla actualmente”
Carlos Espada, año
1784 (Archivo
General de Indias,
Panamá, Santa Fe y
Quito, 302)
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“Plano de la fábrica de aguardientes de Santa Marta” Año de 1784. Archivo General
de la Nación, Colombia.

En el caso muy particular de las ciudades vallecaucanas y aun en el
caso de Cali, no contamos con testimonios o documentos sobre
actividades características ni reglamentación alguna de las labores
artesanales pre-industriales, con la excepción brevemente descrita por
APRILE que consiste en una prohibición de 1737 en que se obliga a los
artesanos a trabajar en las casas a menos que tengan expresamente
“puerta a la calle”, seguramente con el fin de ejercer un estricto control
fiscal de sus actividades12.

En cuanto a los primeros registros planimétricos de edificios consagrados
a actividades industriales, estos datan la segunda mitad del siglo XVIII,
cuando la implantación del sistema de estancos desembocó en la
necesidad de contar con edificios destinados para esos fines, con la
complejidad que encierran los destinados a la producción de
aguardientes13. En efecto, desde los comienzos de la colonización el
aguardiente de caña de azúcar fue un producto importante de numerosas
haciendas del Nuevo Reino de Granada hasta cuando en 1760 el virrey
Solís estableció el llamado “estanco por administración directa”, lo que
se traducía en un control severo que cubría desde el número de matas a
plantar hasta el volumen de ventas y distribución. Hoy conocemos
algunos de estos proyectos gracias a la información gráfica conservada
en el Archivo Histórico Nacional14 donde encontramos ejemplos, varios
de ellos siguiendo la pauta de una planta arquitectónica organizada
rigurosamente alrededor de un patio de acuerdo con los modelos
impuestos de tiempo atrás por la arquitectura doméstica.

El plano que contiene La Real Fábrica de Aguardiente de la ciudad de
Santa Marta que se pretende construir en las inmediaciones de la ciudad,
por ejemplo, y que data de 1787, es un interesante caso que no duda en
expresar gráficamente tanto el edificio como la rudimentaria maquinaria
empleada y su distribución espacial. Se trataba casi con seguridad de
una edificación exenta en la que los salones se agrupaban alrededor de
un patio central: las entradas principal y posterior creaban un eje longi-
tudinal a uno de cuyos lados se ubicaban la zona de servicios (oficinas,
estancias del mayordomo y bodegas) en tanto que al otro lo hacían las
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áreas destinadas a la producción, fermentación y embotellamiento. Un
lugar destacado tanto en la edificación como en el plano lo ocupaba la
rueda horizontal o noria que se ha de construir, accionada tal vez de
forma manual y que transmitía el movimiento a otras dos verticales.
Arquitectura y mecánica se expresan con igual intensidad en este plano,
a nuestro modesto juicio punto de partida de la arquitectura industrial
colombiana.

La fábrica de aguardiente de Guadalupe, en Santander, fechado en 1777
es bastante similar al anterior en lo referente a su solución tipológica:
los espacios, fuertemente compartimentados por muros, se agrupan en
torno a un patio central y se zonifican por actividades a lado y lado del
eje que crea la puerta de acceso principal15.

Otro caso interesante pero tipológicamente distinto al anterior es la “Fábrica
de Aguardiente” de Santa Marta (1784), cuya relación con la anterior no
hemos podido todavía establecer con precisión. Este plano nos muestra
una edificación cuyo tipo se define como “a naves”, también exenta pero
mucho menos compartimentada que la anterior: estaba conformada por
una nave principal de mayor altura y dos naves laterales menores, donde la
primera daba cobijo a los “alambiques de culebra” destinados a una de las
fases de la producción, destacándose el canal de agua para refrigeración.
En la planta también se destaca la masa de las columnas que contrasta
con la aparente fragilidad de los muros divisorios ¿se trata acaso de una
planta libre donde estructura y cerramiento discurrían por funciones de
soporte diferenciadas? La fachada es aquí un elemento destacable: dos
arcos de medio punto sobre columnas tratadas con un incipiente manejo
del orden dórico o toscano sirven de acceso a la nave principal cubierta
con una elevada pendiente a dos aguas con hastial en el frente y casi con
seguridad que en estructura de madera. Entre las cubiertas de las naves
laterales y la de la nave principal es posible que existiera una larga franja
libre a manera de clerestorio, muy útil para el tratamiento climático del edificio.
Lo que resulta novedoso de este proyecto es justamente la tipología de su
planta, precursora con respecto a la atrial y modelo a seguir por un buen
número de principiantes instalaciones fabriles del país.

“Plano de la Real Fábrica de Aguardientes de la ciudad de Santa Marta, que se pretende
trasladar a las inmediaciones de la ciudad” Año de 1787. Archivo General de la Nación,
Colombia.
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En ninguno de los casos citados tenemos datos acerca de sus materiales,
aunque es de suponer que no debían ser muy distintos de aquellos
empleados por la tradición constructiva de nuestra arquitectura: muros
de adobes sobre zócalos en piedra de canto rodado y techos en teja de
barro aseguraban una construcción más durable que la madera o el
bahareque. Las columnas circulares sobre pedestal de la fábrica de 1784
debían ser en piedra, lo que expresa un deliberado interés por su
resistencia y durabilidad al mismo tiempo que representan una capacidad
del artesano constructor y una mayor dedicación de recursos a su
construcción.

Recientemente hemos conocido el plano de la fábrica de aguardiente
del Socorro (Santander), firmado por Fray Antonio de Manzanera en
1808, el cual reproduce una sencilla edificación atrial organizada
alrededor del patio central de tal manera que la totalidad de las
habitaciones gozan de un sistema de iluminación natural y ventilación
cruzada16 .

Aunque no llega a ser una “fábrica” en el sentido literal de la palabra, es
interesante destacar el plano del edificio destinado como depósito de
tierras nitrosas, su beneficio y disfrute, en las fabricas del nuevo Reyno
de Granada, que localizamos en el Archivo General de Indias17: se trata
de un extenso galpón de planta rectangular cerrado horizontalmente
con una cuidadosa estructura de cubierta, en donde se almacenaban al
menos 80 barriles dispuestos ordenadamente.

La información relacionada con edificios industriales en el Valle del Cauca
durante los siglos XVII y XVIII es prácticamente inexistente. Sabemos
por otros autores que en Cali existía ya en 1809 una fábrica de
aguardiente de la cual se afirmaba: La grandiosidad del edificio con casa
contigua para el administrador da a conocer el dueño a quien
corresponde, Su mayor parte es de piedra de sillería, ladrillo y cal; ...18.
La instalación, conocida con el nombre de “La Fábrica” se hizo bajo la
dirección de D. Antonio Monzón, y estuvo destinada al estanco y
distribución de aguardiente: tal obra  exigía la construcción de un

“Plano de la fábrica de aguardientes de la ciudad de Socorro, por fray Antonio de
Manzanera” Año de 1808. Archivo General de la Nación, Colombia.
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acueducto y se emprendió la construcción tomando agua desde el paso
de Santa Rosa, y conduciéndola hasta la ciudad por medio de
cañerías...19 .

I.1.2. El proceso de industrialización en los años de la RepúblicaI.1.2. El proceso de industrialización en los años de la RepúblicaI.1.2. El proceso de industrialización en los años de la RepúblicaI.1.2. El proceso de industrialización en los años de la RepúblicaI.1.2. El proceso de industrialización en los años de la República

A lo largo de los años venideros y ya entrado el siglo XIX la industria
colombiana contó con una escasa capacidad de inversión de capital y
un mercado estrecho y colmado en buena parte por artículos importados.
De hecho, un primer intento de fomento a la actividad industrial se dio
en el período comprendido entre 1830 y 1850 a través de la concesión
de privilegios que permitían el derecho exclusivo a aplicar a la producción
un procedimiento técnico por un cierto tiempo y en un territorio
determinado ...20. Monopolios de producción concedidos por el Estado
facilitaron la aparición de fábricas de losa, papel, vidrios y cristales, tejidos
de algodón, sombreros y ferrerías, consideradas estas últimas por
algunos como las “primeras siderúrgicas colombianas”21. Sin embargo,
y aceptando la tesis de KALMANOVITZ todas, sin excepción, fracasaron de
una forma o de otra22 en un territorio todavía desarticulado en el cual
todavía era difícil la importación de maquinaria industrial no solo por la
precariedad de las vías de comunicación sino también por alguna forma
de resistencia cultural: Phanor EDER citando un comentario de Carlos
Calderón hecho en 1898 escribe ”En los países nuevos, especialmente
consagrados a la agricultura y a la ganadería, hay cierto temor a toda
empresa que tiene por base el empleo de la maquinaria. A muchos
proyectos se renuncia cuando se necesita el empleo, en alguna forma,
de las ruedas o de la polea” 23.

De estos primeros años de la República los edificios a destacar
destinados a las tareas industriales son las ferrerías: sobresalieron las
de Pacho y Samacá, cuyas instalaciones se construyeron en 1825, y
1855, respectivamente24, siendo la primera de estas industrias la de
más larga duración: instalada bajo la dirección de Jacobo Wiessner con
privilegio del general Santander, duró en funcionamiento 72 años. No

Oficina para el depósito de tierras nitrosas. En la obra de Salvador Bernabéu de Reguart,
Discurso sobre el establecimiento de las fábricas de salitre y pólvora del Nuevo Reyno
de Granada. Años 1788-1797. Archivo General de Indias, Panamá, Santa Fe y Quito, 303.
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ha sido posible encontrar información gráfica sobre estos edificios, sin
embargo, contamos con la siguiente afirmación de Jorge Orlando M ELO

acerca de dichas ferrerías: los subsidios estatales que se ampliaron bajo
la inspiración de Núñez, no lograron sostenerlas, y la de Samacá tuvo
que ser abandonada, mientras sus instalaciones se utilizaban para una
industria textil ... hecho que reafirma KALMANOVITZ y que sitúa
concretamente en el año de 188625 , dos años después de que se le
retirase el auxilio nacional que la había mantenido con vida desde 1855.

Suponemos entonces que las instalaciones de la “Fábrica de hilados y
tejidos de Samacá” cuyas fotografías aparecen en el Libro Azul de Co-
lombia26 corresponden también a las que dieron albergue a la ferrería:
se trata de un conjunto de edificios paralelos de planta rectangular con
cubiertas simples a dos aguas y muros perforados con ventanas en arcos
de medio punto. Detrás del conjunto se advierten tres chimeneas las
cuales son con toda certeza, legado de la producción siderúrgica27.

Un edificio de mayor escala -quizás el principal- sigue con bastante
fidelidad los modelos tipológicos heredados de la colonia: distribución a
tres naves -una principal más alta y ancha con dos laterales contiguas
más bajas-, cubierta alta con hastial al frente y pendientes separadas
para dar paso al clerestorio que permitía el paso de la luz y la circulación
del aire en el interior.

La fachada que de este edificio principal demuestra un rigor en la simetría
y un cuidado de la ornamentación que contrasta con la austeridad de
las fachadas laterales, marcadas estas últimas por el ritmo de pilastras
adosadas a los muros y con vanos en arcos de medio punto que sirven
de ventanas. Aquí el carácter tipológico de la edificación es fácilmente
argumentable en virtud del tipo de producción de hilados y tejidos que
entonces se efectuaba a través de muchas máquinas pequeñas
trabajando de manera simultánea y dispuestas en largas filas que
seguramente ocupaban las naves laterales -más próximas a las
ventanas- mientras que la nave central era el espacio de circulación de
personas, materias primas y productos.

Fábrica de hilados y tejidos de Samacá, Libro Azul de Colombia - 1918.
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En este edificio se destaca además la presencia del ladrillo sin revoque
como material de construcción, lo que representa un cambio con respecto
a su antecesor colonial; material que supone un mayor control dimen-
sional durante su puesta en obra y menores tiempos en el proceso de
construcción. Si a esto le añadimos que el edificio albergó una ferrería,
es fácil suponer que algunas de sus piezas, al menos las más pequeñas
como bisagras, clavos y tensores, eran de hierro producido en el país.

Aparte de estos dos casos, no es fácil destacar ninguna actividad ni
edificación industrial en el país; a lo largo del siglo XIX la industria
colombiana cargó con el pesado lastre de las carencias coloniales: la
falta de capitales, la inexistencia de vías de transporte y comunicación y
la escasa capacitación de la mano de obra, entre otras, se sumaron a
las guerras civiles y las disputas territoriales que sumieron la nación en
la desesperanza.

Solo hasta superar la Guerra de los Mil Días, y con el logro de una paz
negociada entre los partidos políticos, fue posible de nuevo pensar desde
el Estado en la recuperación económica del país. En 1907 (en la
Conferencia de Rio de Janeiro), el mismo Rafael Uribe Uribe (entonces
ministro de la presidencia de Rafael reyes) clamaría por posiciones
proteccionistas como medida para fomentar la actividad industrial en
Colombia: Necesitamos fábricas de cerámica y cristalería, de velas
esteáricas y jabones, de fósforos y cigarrillos, de calzado y arneses, de
hilados y tejidos de algodón y otras fibras, de paños y demás artículos
de lana, de productos químicos, drogas y perfumes, de pólvora y
explosivos, de papel, tenerías, ferrerías y producción de acero, refinerías
de petróleo, preparación y refinación del asfalto, y cien ramos en que el
capital extranjero y la energía de los hombres de empresa hallarán dónde
emplearse, con el fin de suprimir la importación de todos los artículos
que puedan fabricarse con ventaja en el país, para  lo cual puede contarse
con la actual orientación de nuestra política, que es resueltamente hacia
el proteccionismo racional ...28. Los primeros años del nuevo siglo
estuvieron marcados por unas explícitas políticas de fomento a la
actividad industrial, especialmente en el campo de los textiles, capaz
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de reclutar mano de obra barata, no calificada y de ambos sexos:
subsidios, control aduanero a las importaciones, garantías de
rendimiento sobre capital, etc., son algunas de las más citadas.

En las primeras décadas del siglo XX surgieron en Colombia fábricas
de hilados y tejidos, de conservas alimenticias, de ácidos sulfúrico,
de fósforos, de vidrio, loza y cerámica, de papel, velas, jabones,
etc. El mencionado Libro Azul de Colombia constituye un magnífico
testimonio del “estado de la cuestión” industrial en el país para el
año de 1918: publicado en New York por iniciativa del entonces
presidente José Vicente Concha, tenía la finalidad de promocionar
el comercio y la industria nacionales en el exterior, especialmente
en Estados Unidos e Inglaterra, a través de una edición bilingüe
con destacada calidad editorial. En él se describe de manera gen-
eral la situación industrial de la nación, tal y como reza en uno de
sus párrafos: Las industrias no han tenido buen desarrollo debido
sin duda a la dificultad de los transportes que, antes de llegar el
ferrocarril, se hacían a lomo de mula, lo que imposibilitaba la
introducción de pesadas piezas de maquinaria. Hoy empiezan a
tomar incremento y existen ya fábricas de cerillas fosfóricas, bebidas
gaseosas, bujías esteáricas (velas), cerveza, jabón, chocolate, hielo,
café, tejidos de punto, ladrillos de mosaico, cigarros y cigarrillos.
Hay también máquinas para despergaminar café, hornos para la
fabricación de ladrillos y tejas de barro, industria que está favorecida,
al igual que la de adobes, por una considerable extensión de tierras
propias para el efecto, que se encuentran fuera de la ciudad. Así
mismo disponía ésta de grandes cantidades de piedra de cantera
muy aparente para perímetros (adoquines) y toda clase de
construcciones y posee en sus cercanías ricas minas ... de carbón
mineral, inexplotadas aún, o que lo han sido por sistemas
enteramente rudimentarios y en pequeña escala ...29

Otro de los casos interesantes para nuestro tema registrado en este
libro es el de la llamada “Sociedad Industrial Franco-Belga”, nacida de
la fusión pactada en Amberes en 1912 entre la firma bogotana “Caba-
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llero Hnos.” y un grupo de capitalistas europeos, transformando a partir
de ese año la “Fábrica San José” -productora hasta entonces de caña
de azúcar, algodón, añil y cacao, y ubicada en el valle de Ubaté- en un
ambicioso montaje que habría de quedar concluido en 1916. De acuerdo
con el Libro Azul, la empresa estaba compuesta de las siguientes
instalaciones: dos casas de fuerza, con materiales de la Pelton Co. y de
la Westinghouse de los Estados Unidos; talleres de mecánica, carpintería
y herrería; fábrica de hilados y tejidos con capacidad de 4.000 libras
diarias de hilo; molinos de harinas, con capacidad para 80 barriles diarios;
fábrica de chocolates para producir 7.000 libras diarias; ingenio de azúcar
para 1.000 toneladas anuales; destilería y servicio de alumbrado eléctrico,
red telefónica y protección contra incendio30.

Se trata tal vez del primer conglomerado industrial del país, conformado
por edificios exentos dispuestos sin orden aparente sobre en terreno
rural en donde un gran edificio de nave única se destaca sobre los demás
al mismo tiempo que una chimenea se levanta sobre la imagen horizon-
tal predominante del conjunto.

La historiografía de la arquitectura colombiana insiste sin embargo que los
primeros ejemplos edificatorios “destacables” de este despegue de la in-
dustria colombiana lo constituyen las fábricas de cerveza en Bogotá: Ba-
varia (1888-91), del arquitecto Alejandro Manrique y su posterior
remodelación (1919) hecha por Alberto Manrique Martín (hijo del construc-
tor original) además de Germania (1903-05), son para Silvia Arango
imponentes edificaciones en ladrillo, de escasos méritos arquitectónicos
pero de cuidadosa factura... 31.

La remodelación de Bavaria fue en realidad una ampliación del número
de edificios del conjunto industrial y una renovación de las cubiertas
que de quedar a la vista pasaron a ocultarse tras superpuestas hileras
de balaustradas. También se construyó un segundo piso a la nave
izquierda del edificio principal y se eliminaron pilastras de las fachadas
a cambio de aberturas para dar paso a un mayor número de ventanas
en los pisos altos, siguiendo eso sí la característica de rematar su dintel

Sociedad industrial franco belga en Ubaté, Libro Azul de Colombia - 1918.
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con arcos rebajados hechos también en ladrillo. Una transformación de
estas características implica al menos dos consideraciones nuevas a
tener en cuenta: al no poder desaguar las cubiertas de manera libre
en virtud de sus aleros, esta función recaía por completo en un sistema
de canales y bajantes -externos o internos-; por otro lado, al romper el
muro y disminuir su masa, este perdía compromiso estructural el cual
debía ser compensado con un trabajo de refuerzo en todo el conjunto
edificado.

Los edificios que en la fotografía de 1919 se aprecian atrás del bloque
principal pueden avalar esta tesis: el que está a la derecha posee una
fachada dividida en tres cuerpos mediante pilastras a la vez que los
paños de muro comprendidos entre ellas se rompen mediante grandes
arcos de medio punto: son vanos ciegos en los que el muro -también
aquí- pierde masa, se hace más delgado como si quisiera dejar en los
elementos verticales toda la función portante.

Creemos que con este caso se ilustra perfectamente un proceso técnico
y tipológico en el que la masa resistente del edificio deja de estar
distribuida uniformemente a lo largo del muro a concentrarse en pilares
de mampostería e ir así rompiendo poco a poco la rigidez del muro
industrial en aras de mayor luz interior. En estos edificios Silvia Arango
-en su afanosa búsqueda por una tradición constructiva del ladrillo- ha
destacado la traba de las piezas y los detalles en cornisas, dinteles y
portadas, pero ha descuidado la implicación que tiene en cuanto a tipo
y técnica el empleo de un nuevo material.

La fábrica de cerveza Germania, también construida en Bogotá entre
1903 y 1905 “enteramente en ladrillo” es una buena síntesis de lo antiguo
-representado en la casa de habitación que hace parte de la instalación,
construida en ladrillo pero revocado- y lo “pionero” -que no moderno-
representado en un edificio de cuatro pisos que va reduciendo
progresivamente su altura pero que sigue confiando la labor estructural
a los muros gruesos y macizos que solo se abren al exterior a través de
pequeñas ventanas pareadas con arcos de medio punto.

Bavaria después de la remodelación. Bogotá, 1919. Tomada de ARANGO, Silvia:
Historia de la Arquitectura en Colombia, 1991.

Fábrica de cerveza Bavaria. Primer proyecto. Bogotá, 1888-91. Tomada de
ARANGO, Silvia: Historia de la Arquitectura en Colombia, 1991.
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También en Barranquilla y Cali harán presencia fábricas cerveceras:
la de la capital del Atlántico –construida ya para 1918- contaba
también con un edificio en tres pisos de planta rectangular ubicado
junto al río Magdalena hacia el cual orientaba una puerta de servicios.
La cubierta sencilla a dos aguas con aleros protegía unas altas
ventanas perforadas en los muros de borde, mientras forjados de
madera subdividían al edificio en altura.

De las fábricas cerveceras de Cali trataremos con detalle en páginas
venideras.

A diferencia de los casos anteriores –ubicados todos en la periferia
de  ciudades que empezaban a gozar de ventajas comerciales- otras
industrias surgieron al interior de los centros urbanos como parte de
la evolución de una actividad familiar de naturaleza artesanal,
haciendo también crecer la casa hasta convertirla en “fábrica”.
Adelantemos aquí que esta es una característica de buena parte de
los ejemplos que se manifestaron en el Valle del Cauca al mismo
tiempo que en ciudades como Medellín, Bogotá y Barranquilla. En
estos casos, la vivienda crece en altura ante la imposibilidad de
hacerlo en primer piso a la vez que busca diferenciarse de sus vecinos
mediante frontones, mayor tamaño de los vanos o elementos
ornamentales (molduras, cornisas, capiteles). En Bogotá, Molinos La
Unión, Industria Harinera y Fábrica de Chocolates Tequendama
contaban ya en 1918 con edificaciones de corte republicano
dedicadas por completo a actividades industriales tecnificadas que
demandaban no solo nuevas condiciones espaciales sino también
una infraestructura mínima de redes de servicios, especialmente en
lo relacionado con la energía eléctrica y la eliminación de desechos.
Junto a los edificios –más altos que sus vecinos y de rigurosa
geometría en sus fachadas- se localizaban patios sin cubierta de
trabajo y de depósito.

Los casos ilustrados arriba son un buen testimonio de este fenómeno
que sin duda empezó a configurar referentes formales para los habitantesCervecería en Barranquilla, Libro Azul de Colombia - 1918.

Fábrica de cerveza Germania, en Bogotá, 1903-1905. Tomada de ARANGO, Silvia:
Historia de la Arquitectura en Colombia, 1991.
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de las ciudades en las cuales de levantaban; a pesar de su austeridad
están resueltos a partir de la simetría bilateral con la presencia de un
cuerpo jerárquico aunque plano. Otras empresas también necesitaban
de edificios urbanos especiales adecuados a sus fines, especialmente
aquellas que desde su inicio requerían de grandes espacios libres para
disponer la maquinaria, tal como ocurría con las fábricas de textiles y
la industria alimenticia (galletas, cervezas y bebidas gaseosas, entre
otras). En este proceso de conquista de los centros urbanos contribuyó
la electrificación de las ciudades: si muchas de las fábricas tenían an-
tes que asentarse en la periferia urbana para así disponer de energía
generada por el movimiento de ruedas hidráulicas o por la combustión
de leña y carbón, con la paulatina electrificación de las ciudades
colombianas resultaba más atrayente ubicar las fábricas en las ciudades
mismas, próximas a clientes y capitales, entidades prestadoras de
servicios, mano de obra y ... ferrocarriles, otro factor que había de
dinamizar la vida económica del país.

La primera ciudad colombiana en poseer energía eléctrica fue Panamá,
en 1890, a la que le siguieron Bogotá en 1891 y Bucaramanga en
1892; Cali la tendrá desde 1910 gracias a la empresa “Cali Electric
Light and Power Company” (propiedad de la familia Eder); Palmira y
Cartago en 1916 y en general, ciudades como Buenaventura, Dagua,
Buga, Tuluá, Sevilla y Caicedonia contarán con el servicio entre 1910
y 192032 .

En El Libro Azul se menciona con insistencia este hecho y junto a la
fachada de muchos edificios aparecen retratadas  sus máquinas,
maravillosamente dispuestas en salones iluminados y amplios: las
instalaciones de “Tejidos Obregón” en Barranquilla, por ejemplo, nos
muestran grandes salones poblados de columnas delgadas que
soportan techos altos y quebrados que dejan pasar al interior la luz
natural; tanto aquí como en la “Fábrica de galletas y confites” de
Medellín, los procesos productivos necesitaban de alturas mayores a
las convencionalmente empleadas en la vivienda y con altas demandas
energéticas.

Cervecería en Barranquilla, Libro Azul de Colombia - 1918.
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Molinos La Unión, en Bogotá, Libro Azul de Colombia - 1918.

Industria Harinera, Bogotá, Libro Azul de Colombia - 1918.

Fábrica de Chocolates, Libro Azul de Colombia - 1918.
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Parece claro que el desarrollo industrial en Colombia fue desigual: la
conformación de núcleos empresariales en Antioquia le dieron a su in-
dustria un mayor dinamismo dejando rezagadas a Bogotá y
Cundinamarca, los Santanderes, la Costa Atlántica y el Valle del Cauca
a la vez que se bosquejaba cierta especialización regional en la
producción de bienes33; pese a todo, en 1915 el esqueleto básico de
casi una tercera parte de las industrias existentes en el país al término
de la Segunda Guerra Mundial ya existía34.

I.1.3.I.1.3.I.1.3.I.1.3.I.1.3.La formación de capital humanoLa formación de capital humanoLa formación de capital humanoLa formación de capital humanoLa formación de capital humano

Es un hecho aceptado que la arquitectura colombiana a lo largo de su
historia ha necesitado no solo de modelos foráneos, sino que incluso
ha importado maestros de obra, ingenieros y arquitectos para poner
en marcha empresas novedosas. En el caso de la industria no podía
ser de otra manera: un primer ejemplo nos lo aporta KALMANOVITZ

alrededor del tema de la ferrería de Pacho, cuando en 1830 decidió
importar un alto horno que habría de instalar siete años después y
para lo cual se necesitó traer a técnicos y trabajadores metalúrgicos e
incluso hasta un maestro albañil que pudiera erigir una construción de
altura, como lo es el cono del alto horno35 . Alusiva a esta pieza
constructiva encontramos la siguiente cita en el libro de O SPINA VÁSQUEZ:
... al contrato de fabricación de hierro que celebró la compañía
granadina con otra de empresarios activos que han puesto los fondos
necesarios para que se adelanten todos los ramos de tan grande
manufactura. Ella se perfeccionará enteramente luego de que lleguen
los operarios pedidos a Inglaterra, lo que aseguran sucederá dentro
de tres o cuatro meses (...) Entre tanto, el horno alto, que tiene treinta
pies de altura, ha estado ardiendo cinco meses, desde agosto a
diciembre último, sin padecer daño alguno considerable en su
estructura, lo que ha sido de mayor importancia para la empresa (...)
En la misma ferrería se está construyendo un horno de reverbero, que
se concluirá en el próximo mes de marzo. Entonces se podrán buscar
de segunda fusión todas las piezas de hierro que se pidan para las
máquinas, para las artes, y para los usos domésticos ...36

Tejidos Obregón  en Barranquilla, Libro Azul de Colombia - 1918.
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La llegada de mano de obra capacitada pero no titulada se llevó a cabo
pese a su importancia, de manera casi accidental: viajeros en busca de
oportunidades, náufragos de alguna iniciativa empresarial abortada o
visitantes ocasionales que encontraban asiento en un medio en que
“todo estaba por hacer”, fueron la nota predominante.

Los comienzos de una verdadera “educación industrial” los ubica
SAFFORD37  en hospicios tales como La Casa de Refugio, establecida por
el general Santander en 1833 y en la cual se instruía a los jóvenes en el
hilado y el tejido de algodón y lana, además de la sastrería, zapatería y
carpintería; pero será hasta después de 1850 cuando empiezan a surgir
en el país instituciones orientadas específicamente a la capacitación
técnica: en 1864 se organiza en Medellín una escuela de Artes y Oficios
con profesores extranjeros dedicados a la instrucción en equipos para
fundición, calderería, torneado, fresado, etc. y en 1890 los padres
salesianos crean en Bogotá una escuela técnica con especialidades en
fundición, mecánica, panadería, encuadernación, electricidad y artes
gráficas38 . De acuerdo con el ya citado Libro Azul de Colombia, la
“Escuela Salesiana de Artes y Oficios” o “Colegio de León XIII”, se fundó
en 1890. Dividido en dos secciones, la de alumnos de artes y oficios se
consideraba la principal tenía por objeto  alcanzar por todos los medios
que sugieren la pedagogía cristiana, la educación moral, la instrucción
técnica, industrial y artística del joven obrero de modo que, después de
cumplido el tiempo de su aprendizaje, sea un obrero perfectamente
instruido en su arte y apto para ejercerlo con lucimiento ... La segunda
sección agrupaba a estudiantes que recibían una educación formal en
religión, ciencias y literatura con miras  a ingresar en cualquier
establecimiento de enseñanza superior ... 39.

Y es que entre 1860 y 1890 se dio en el país una inusitada preocupación
por la instrucción pública, la superior especialmente, sin descuidar la
formación de mano de obra especializada a través de la Escuela de
Artes y Oficios anexa a la Universidad Nacional, así como en Antioquia,
Boyacá, Santander y Nariño. En esos años la iniciativa estatal sembraría
escuelas de oficios en Cúcuta, Pasto, Socorro, Tunja, Bucaramanga y

Fábrica de galletas y confites de Medellín (1916), Libro Azul de Colombia - 1918.
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Riohacha40, aunque también hubo casos en los que la iniciativa privada
dedicó esfuerzos en la creación de escuelas nocturnas para trabajadores
y artesanos, como fue el caso de la Sociedad San Vicente de Paúl en
Medellín, que funcionaron entre 1889 y 1910 y que cumplirían una
importante tarea en cuanto a la formación de mano de obra calificada
para la industria textil41.

En el campo específico de la construcción de edificios conocemos gracias
a SAFFORD de la instrucción en “arquitectura teórica y práctica” que impartió
el escocés Thomas Reed durante su estancia en Bogotá contratado por
el Estado para la construcción del nuevo edificio del capitolio nacional
en la Plaza de Bolívar. Su “cátedra”, impartida desde la Universidad
Central de Bogotá estaba orientada a “hijos de artesanos” contratados
como “aprendices”, pero habría de fracasar al término de su primer año
de funcionamiento por la escasa voluntad de sus alumnos -
pertenecientes a acomodadas familias bogotanas- de participar en la
instrucción práctica de la construcción42. Y es que la educación superior
no empezaría a graduar los primeros ingenieros sino hasta la última
década del siglo XIX: la Universidad Nacional, la Escuela Nacional de
Minas y la Universidad Republicana contaban con las tres únicas
escuelas de ingeniería en el país que otorgaban el título de ingeniero
civil pero que capacitaba al profesional para enfrentarse a problemas
tecnológicos muy diversos como trazar ferrocarriles y construirlos, hacer
puentes de acero, instalar y manejar una fundición, construir telégrafos,
montar una fábrica textil, instalar una planta eléctrica, abrir caminos,
diseñar y construir edificios, hacer análisis químicos, etc.43. Es claro que
la naciente industria del país debía contar con su participación en las
muchas etapas de su proceso: desde la planeación del edificio hasta el
montaje y mantenimiento de las máquinas.

En cuanto a la formación académica de arquitectos esta se hará en forma
más tardía puesto que la primera facultad de arquitectura se abre en
1936, dos años después de fundada la Sociedad Colombiana de
Arquitectos cuyos nueve miembros gestores se habían formado en el
exterior. Escuela Salesiana de Artes y Oficios en Bogotá, Libro Azul de Colombia - 1918.
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Ya en el contexto de lo regional, digamos por ahora que durante las tres
primeras décadas del siglo XX en el Valle del Cauca los individuos
técnicamente capacitados de la región eran demasiado pocos para poder
conformar una comunidad científica44; Cali -y los demás municipios
vallecaucanos- estaba entonces bastante lejos de los centros de
formación oficiales por lo que quienes demostraban habilidades en la
mecánica y la ingeniería debían obtener un conocimiento autodidacta a
partir de las bases en matemáticas que impartía el Colegio de Santa
Librada. Será Popayán la que abriría una facultad de ingeniería en 1911
ofreciendo los programas de ingeniería civil e ingeniería industrial y solo
hasta 1932 la capital vallecaucana contará con una “Escuela Municipal
de Artes y Oficios” que en 1944 se convertiría en el “Instituto Industrial
de Cali”; de esta institución también trataremos con más detenimiento
en páginas por venir.

También es importante señalar que desde los primeros años del presente
siglo se promovieron las “exposiciones industriales”, de las que Ospina
Vásquez dice que más que otra cosa, fueron exhibiciones de
“curiosidades”45. Una de ellas tuvo lugar en Cali durante las festividades
municipales del mes de julio de 1925, tal como lo registra la revista
Cromos de esos días46: Plausible idea la que han concebido los “lead-
ers” de la agricultura y demás industrias del Valle del Cauca, de abrir en
la ciudad de Cali, el próximo veinte de julio, una feria exposición del más
amplio carácter nacional, a donde confluyan –como a magnífico torneo-
todos los productos industriales agrícolas, pecuarios y aun artísticos de
las diferentes secciones de la República ... Y es innegable que las ferias,
exposiciones y demás actividades de este género son una escuela
práctica de provechosas enseñanzas en el campo de la industria ... El
evento concentró buena parte de la muestra industrial de Cali y del
departamento, e incluso se le asignó un edificio cuyo aspecto exterior
rayaba más con el monumentalismo estatal que con el sentimiento
didáctico y de innovación que pregonaba el cronista. En el Almanaque
de los hechos colombianos de 1926 Ciro Molina Garcés, entonces
Secretario de Industrias, describe el interior del edificio de la siguiente
manera:  En Cali, como capital del Departamento y lugar de cita de todos
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los vallecaucanos, he creído de suma utilidad la instalación de un
Pabellón de industrias, en donde estén representados todos los
elementos que constituirán  nuestro porvenir industrial. Establecer un
gran muestrario de nuestra riqueza inexplotada, mineral, forestal y
agrícola, maquinaria industrial moderna, salón para conferencias y
reuniones de las cámaras de comercio y de agricultura, y para
proyecciones cinematográficas de enseñanza industrial, salones museos
para colecciones de nuestra flora y fauna, estación metereológica y por
último un completo laboratorio de bacteriología y química, como auxiliar
indispensable de los servicios higiénicos ...

Sin embargo, lo más parecido a una verdadera exposición capaz de
influenciar a arquitectos, ingenieros y empresarios había tenido lugar
algunos años antes gracias a la llamada Exposición Industrial de 1910
realizada en Bogotá, como parte de los eventos que conmemoraban el
centenario de la independencia nacional.  Caricatura de las exposiciones
universales que habían tenido lugar en ciudades europeas y
norteamericanas habilitando para ellas importantes trozos de ciudad e
incluso edificaciones, la de Bogotá se instaló en el Bosque de San Di-
ego -que desde entonces se llamaría Parque de la Independencia- y
bajo la dirección del arquitecto Mariano Sanz de Santamaría47.

Contaba con tres grandes pabellones: el de la Industria (también llamado
Pabellón Central), el Egipcio y el de Bellas Artes, además de otras
edificaciones menores entre las que se incluía el Pabellón de las
Máquinas construido por Escipión Rodríguez.  El Pabellón de las
Máquinas consistía en un gran galpón de tres naves con mayor altura
en la central, grandes pilastras en mampostería, rematadas en un
clasicismo reducido y con un interior simple y bien iluminado48, mucho
más austero que el mismo Pabellón de la Industria, cuya entrada princi-
pal ostentaba un gran arco flanqueado por torreones rematados con
cúpulas de cebolla, y con arcadas perimetrales de medio punto.

El Pabellón de las Máquinas -heredero de la nueva construcción metálica
de boga en Europa y tan bien defendida por Viollet le Duc- reforzaba

Edificio para la Exposición Industrial y Artística de Cali, 1925. Tomado de Cromos,
número 452, 1925
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Pabellón de las Máquinas - Arquitecto Escipión Rodríguez, Bogotá, 1910. Tomado de NIÑO, Carlos: Arquitectura y Estado, 1991

Pabellón de la Industria - Arquitecto M. de Santamaría, Bogotá, 1910. Tomado de NIÑO, Carlos: Arquitectura y Estado, 1991
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entonces el concepto de tipo que venía implantándose desde fines del
siglo XVIII: construcción a tres naves, lograba ahora una relativa
independencia entre cerramiento y estructura puntual gracias al uso de
vigas metálicas dispuestas para salvar una mayor distancia libre entre
apoyos lo que a su vez permitía unas mejores condiciones de aireación
e iluminación. El lenguaje del edificio y el de la máquina se acercaban
claramente en la imagen final que quedaba en el espectador.

El Pabellón de la Industria era sin duda más ecléctico y alegórico: se
trataba de animar al público del nuevo siglo en las ventajas y posibilidades
de la técnica: el aspecto macizo de las torres de la entrada daban paso
a un edificio de estructura ligera en su interior con calados y vidrios que
lo hacían transparente y permeable desde el exterior. La entrada,
marcada por un arco de medio punto ricamente ornamentado, se
colocaba en el eje transversal más corto de la nave rectangular que
predominaba en el edificio.

Todos estos edificio desaparecerían al cabo de pocos años -su
concepción estaba guiada por principios de economía y rapidez de
construcción-, pero dejaban una mente abierta a las transformaciones
que empezaban a operar en Europa de la mano de un nuevo grupo de
arquitectos e ingenieros no solo en cuanto a los tipos y técnicas
edificatorias sino también relacionados con los procesos industriales
mecanizados.

Ya para la primera década del nuevo siglo la arquitectura europea había
empezado a producir nuevos tipos industriales a través del uso del
hormigón reforzado: Peter Behrems había construido entre 1908 y 1913
la fábrica de micromotores, la nave de montaje de la fábrica de turbinas
y la fábrica de alta tensión, todas ellas para la AEG en Berlín; Muthesius
-también en Berlín- inauguraba la sala de máquinas de la fábrica de
seda Michel & Cie en 1912 y Gropius irrumpía en la modernidad con la
fábrica de hormas de calzado Fagus en Alfed/Leine en 1914. Ejemplos
todos que empezarán a hacer sentir su influencia en Colombia muchos
años después de comenzado el siglo.

Gropius y A. Meyer: fábrica Fagus, Alfeld-an-der-Leine, 1911. Tomada de GÖSELL
& LEUTHÄUSER: Arquitectura del siglo XX, Ed. Tashen, 1991.
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I.2.I.2.I.2.I.2.I.2. El proceso de industrialización en el Valle del CaucaEl proceso de industrialización en el Valle del CaucaEl proceso de industrialización en el Valle del CaucaEl proceso de industrialización en el Valle del CaucaEl proceso de industrialización en el Valle del Cauca

I.2.1. Los primeros pasos en el nuevo sigloI.2.1. Los primeros pasos en el nuevo sigloI.2.1. Los primeros pasos en el nuevo sigloI.2.1. Los primeros pasos en el nuevo sigloI.2.1. Los primeros pasos en el nuevo siglo

I.2.1.1. La industrialización de la agricultura

Superada la dominación española, la provincia del Valle del Cauca vivió
-con una enorme distancia física y cultural- las lentas transformaciones
de la naciente y ya centenaria República; la región había experimentado
durante la mayor parte del siglo XIX un estancamiento económico y
demográfico generalizado del cual apenas se estaba recuperando
cuando irrumpieron en escena nuevos artefactos traídos desde la otra
orilla del Atlántico: en palabras del propio Santiago Eder, En el primer
día del primer mes del primer año del siglo XX se estrenó la maquinaria
de azúcar con los últimos adelantos. Fuerza motriz de vapor. La primera
en el país ...49. El sonido de las máquinas se propagaba por el valle del
río Cauca desde el ingenio La Manuelita, dándole la bienvenida a un
nuevo siglo y abriendo la puerta a una serie de transformaciones en la
economía de una región que pocos años más tarde, en 1910, se erigiría
como nuevo departamento de la Nación, fruto de la fragmentación del
otrora extenso Gran Cauca.

Se designó entonces a Cali como su capital: la ciudad que ya empezaba
a consolidarse como polo industrial gracias a su condición de eslabón
indispensable entre los centros de producción agropecuaria ganada a
través de una doble ventaja: la de su proximidad con el río Cauca -que
mediante la navegación fluvial hasta La Virginia le unía con las ciudades
del centro y norte del departamento- y la de conectarse con Buenaventura
por el ferrocarril del Pacífico, la puerta de salida de una creciente y
próspera producción agrícola.

Para 1880 el añil había desplazado el cultivo del tabaco en el Valle del
Cauca, sin embargo la quiebra de sus mercados por esos mismos años
-debida no solo a la superproducción mundial sino por sobre todo la
introducción de colorantes de anilina- hicieron que el café y la caña de
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azúcar pasaran a ser la esperanza de la región, dos productos que
demandaban nuevas maquinarias involucradas en los procesos de
producción: en el caso del café, el despulpe y la trilla eran actividades
que requerían de artefactos industriales atravesados entre la recolección
a mano y el secado al sol, terminando con la separación y el empacado;
en el caso de la producción del azúcar se podía incluso ser más exigente:
luego de su corte la caña debía pasar por un prolongado y cuidadoso
proceso en el que era fundamental la rueda del trapiche y la cantidad de
energía necesaria para su rotación, producida hasta antes de la llegada
del vapor por la fuerza del hombre, las bestias o la caída del agua; en La
Manuelita por ejemplo, el proceso en su totalidad llegó a tal nivel de
tecnificación que el azúcar no tocaba la mano del hombre y salía bien
empacada, tanto como para decir que el producto final no podía ser
contaminado por microbios ....50.

Parece claro que la presencia de nuevas máquinas en procesos
agroindustriales dio pie para que también las edificaciones que los
alojaban sufriesen transformaciones; en el caso del ingenio Manuelita,
sus 1300 fanegadas de tierra contaban en 1918 con una fábrica, una
destilería y varios edificios entre los que se contaban la casa del gerente
general, del administrador y el contador, varios depósitos y 23 casas
para familia. La fábrica aparece descrita como un edificio de 80 x 62
metros: maquinaria suficiente para 6.000 a 7.000 toneladas de azúcar
de exportación al año; 3 bodegas para azúcar (dos de dos pisos con
techo de hierro galvanizado), oficinas, laboratorio, bodegas para
herramientas y repuestos (dos pisos), ramada para leña, taller de
carpintería, herrería, taller de mecánica, secadoras para el azúcar
prensada, con techo de hierro galvanizado ..., todo ello muy distinto a la
imagen del austero trapiche de 1901 en donde un galpón de planta rectan-
gular ostentaba un frontón añadido que ocultaba los hastiales de las
cubiertas y que parecía servir tan solo para aguantar tres banderas: las de
Colombia, el Reino Unido y los Estados Unidos de América.

Así las cosas, en el Valle del Cauca fue la actividad agrícola la que impulsó
desde comienzos de siglo el desarrollo de una industria local, que si

Máquinas y secado de café en la hacienda La Rita, de Santiago Eder, en 1891.
Tomada de EDER, Phanor: El Fundador, 1959.

Edificio del Ingenio Manuelita, de Santiago Eder, en 1901.
Tomada de EDER, Phanor: El Fundador, 1959.
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bien en sus comienzos estuvo fuertemente ligada a ésta, con el transcurrir
de los años logró independizar algunos de sus sectores: los textiles, el
papel, el cemento y hasta productos farmacéuticos irían conformando la
cadena industrial de la región, fortalecida por el desarrollo de vías de
comunicación y la construcción de redes de servicios: el mismísimo
Santiago Eder –bautizado por su nieto como el Paladín del Progreso51 –
fundaría en compañía de Carlos Simmonds y el General Julián Trujillo la
primera empresa de navegación fluvial por el río Cauca en 1882 y a
través de una empresas gerenciada por su hijo Enrique logró instalar la
primera planta de fuerza eléctrica en el Valle, la misma que se inauguró
en Cali en 1910, seguida por la de Palmira, seis años más tarde;
señalemos además que su esposa Elisa importó la primera máquina de
coser y para uso propio trajo el primer automóvil a la región.

Sin embargo, debemos decir que el proceso de industrialización de la
caña de azúcar había llegado tarde al Valle del Cauca si lo comparamos
con lo ocurrido en otras regiones del país y de sus vecinos; pese a ello
su desarrollo fué rápido y constante ocasionando transformaciones en
la concentración de la tierra y el capital a la vez que centralizó el control
de la producción y condujo al desplazamiento de pequeños productores
agropecuarios a la parte montañosa del valle, sumado esto a procesos
de migración de población rural a las ciudades  y proletarización de la
población rural. Todo al mismo tiempo en que se consolidaba la zona
cafetera en el extremo norte del departamento (encabezada por las
ciudades de Sevilla, Cartago y Caicedonia) y se reactivaban el comercio
y la producción ganadera.

Paralelamente con los avances en la cañicultura y el cultivo del café, se
produjo un lento proceso de modernización de la agricultura, tanto de
los cultivos industriales (algodón, sorgo y soya) como de los cultivos
tradicionales (maíz y fríjol): esta modernización tomó la forma de
producción en gran escala, mecanización en el cultivo y utilización de
mano de obra asalariada52, pasos previos y necesarios para la progresiva
creación de nuevos edificios que iban ocupando las cabeceras
municipales con el fin de almacenar la producción agrícola e iniciar los

Inauguración de la primera planta de energía eléctrica en Cali, 1910.
Tomada de EDER, Phanor: El Fundador, 1959.
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procesos de transformación del producto: todavía en algunas ciudades
se pueden apreciar viejas construcciones abandonadas que expresan
claramente en sus fachadas los días de una bonanza olvidada.

Las primeras industrias asentadas en el Valle del Cauca estarán por lo
tanto, fuertemente ligadas a la producción agrícola: trilladoras, fábricas
de chocolates, cigarrillos, velas, jabones, bebidas azucaradas y
cervecerías, que a su vez dieron paso a textileras, industrias
metalmecánicas y fábricas de materiales de construcción cerrando el
ciclo de una producción que giraba al unísono con las ruedas dentadas
de las máquinas recién importadas de Inglaterra y los Estados Unidos.

Se concluye pues que es necesario considerar que durante las primeras
décadas del presente siglo, el desarrollo industrial del departamento
fue débil, orientado a la producción de artículos de consumo doméstico
e iniciado en pequeñas empresas de bajo nivel tecnológico; muchas de
ellas empleaban como materias primas derivados de la industria agrícola,
minera y pecuaria: de acuerdo con los datos que suministra José Anto-
nio O CAMPO53  en 1925 Cali contaba con 9 tipografías, 7 trilladoras de
café, 2 textileras, 3 cervecerías, 4 fábricas de materiales de construcción,
3 de cigarrillos, e igual número de fábricas de gaseosas, zapaterías,
fundiciones y chocolaterías. Sumaban 77 establecimientos y empleaban
1508 empleados entre hombres, mujeres y niños. Estos datos deben
asociarse a nombres como “Compañía Nacional de Chocolates”, “Fábrica
de Galletas la Espiga de Oro”, “Vinos Sandoval”, “Taller de Curtiembres
Titán”, “Laboratorios J.G.B.”, “Industrias Textiles de Colombia”, “Compañía
Colombiana de Tabacos”, “Tejares de Santa Mónica”, “Croydon del
Pacífico”, “Industrias Textiles El Cedro” y “Tejidos Punto Sport”54.

La mancha industrial también cobijó algunas otras ciudades del
departamento: “Fosforera Colombiana” y “Trilladora de Café La Inés” en
Buga, “Industrias Metálicas” en Palmira, “Cicolac” en Bugalagrande y
“Cementos del Valle” en Yumbo, son algunos ejemplos que generalmente
no se contabilizan como resultado de la enorme sombra de la industria
azucarera: en la introducción hemos señalado que es deliberado el no
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tratar los aspectos relacionados con la industria azucarera del Valle del
Cauca puesto que su escala desbordaría los alcances de este trabajo,
pero no por ello debo omitir mencionar la también consolidación de esta
industria a lo largo de las cuatro primeras décadas del presente siglo:
“Manuelita” (1901-19), “Rio Paila”, “Providencia” (1920-29), “Mayaguez”,
“Bengala”, “La Industria”, “María Luisa” (1930-39), “Balsilla”, “El Porvenir”,
“Pichicihí”, “Castilla”, “Oriente”, “Papayal”, “San Carlos” y “San Fernando”
(1940-49).

I.2.1.2. Las vías de comunicación

Sabemos por BEJARANO que en la escala de lo nacional, a principios de
los años veinte confluyeron  un conjunto de factores que mejoraron tanto
la situación del sector externo como de las finanzas gubernamentales,
dando lugar a lo que se ha llamado «la prosperidad al debe» 55 : el
aumento de las exportaciones, el alza de precios internacionales del
café y las divisas provenientes de la indemnización de Panamá
acrecentaron el gasto del Estado en obras públicas vinculadas al
desarrollo económico del país tales como la expansión ferrocarrilera, el
desarrollo de la malla vial y la construcción de puertos marítimos. Todo
ello dinamizó la vida nacional a tal punto de incrementar entre 1925-30
la población urbana en un 24% y fomentando la creación de 811 nuevos
establecimientos industriales entre 1920-29 a lo largo y ancho del país56.

En el caso del Valle del Cauca si bien el presupuesto departamental
ascendió casi en un 2000% entre 1916 y 192857, muchos fueron los
gastos ocasionados por la prolongación del ferrocarril del Pacífico, la
construcción del nuevo muelle de Buenaventura entre 1919 y 1922
(hecho en cemento y con depósitos de almacenaje) y la extensión de la
malla de carreteras que conectó a la mayoría de los municipios del
departamento.

Y es que desde su creación, en el departamento se trabajó intensamente
por dotar a la región de una infraestructura vial que le permitiese superar
el aislamiento nacional.
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Ya hicimos mención de que la navegación a vapor por el río Cauca se
inició en 1882 gracias a la empresa creada por iniciativa de Santiago
Eder y cuya importancia como complemento al ferrocarril habría de
declinar en los últimos años de la década de los 20; sin embargo, du-
rante todos esos años este medio sirvió como complemento al ferrocarril:
Puerto Mallarino en gran medida sirvió de transbordo al café proveniente
del norte del Valle hacia Buenaventura y hacia las trilladoras de Cali. A
lo largo del río Cauca –de La Virginia a Cali- se crearon cerca de 24
pequeños núcleos de embarque y desembarque, talleres, bodegas,
servicios de barcas, fondas y dragados ...58. Pero el río solo era navegable
durante cinco o seis meses al año y sus bancos de arena y lodo no
ofrecían seguridad a las embarcaciones: el vapor Cauca, por ejemplo,
naufragó en 1896 frente a Tuluá, solo nueve años después de que la
empresa de Eder lo botase al agua; pero sería otra tragedia, la del
volcamiento del vapor Cabal, acontecida el 7 de diciembre de 1924, la
que hundiría definitivamente el proyecto de hacer del Cauca un río
navegable.

La Ley 66 de 1872 aprobó la construcción del ferrocarril, el mismo que
se inició desde Buenaventura en 1878 para que treinta y siete años
después llegase a Cali luego de superar infinidad de problemas técnicos
y de dejar en el camino las vidas de cientos de obreros. En 1912 había
conectado La Cumbre con Yumbo, en 1915 se unió a Cali y desde allí
continuó su ruta hacia el norte: en 1916 se inauguró el puente metálico
giratorio sobre el río Cauca en Juanchito, en 1917 se celebró su arribo a
Palmira, en 1920 pasó por Tuluá y Cartago lo vio por vez primera en
1923.

El Ferrocarril del Pacífico también conectó a Buenaventura con el sur
del país hasta Popayán y Timbío (1925) en tanto que la Carretera Cen-
tral –construida entre 1922 y 1927- conectaba a Cali con los municipios
de Candelaria, Palmira, Cerrito, Guacarí, Buga, San Pedro, Tuluá,
Andalucía, Bugalagrande, Zarzal, La Victoria, Obando y Cartago59, una
carretera que si bien integró los municipios situados sobre el eje norte –
sur del departamento ubicados en la margen oriental del río Cauca,

Navegación sobre el río Cauca. C. 1930.
Fuente: Archivo del patrimonio fotográfico y fílmico del Valle del Cauca
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también sirvió para dejar de lado a los restantes: los 36 municipios
vallecaucanos de 1936, que ocupaban una superficie de 21.100
kilómetros cuadrados y albergaban a unos 506 mil habitantes60, se
caracterizaban ante todo por un desarrollo diferencial.

El puerto de Buenaventura, que durante las primeras décadas del
siglo servía como centro de acopio de maderas diversas, tagua y
caucho adquiría al mismo tiempo enorme importancia como lugar
de salida del café y entrada de productos importados. Según Edgar
VÁ S Q U E Z: entre 1919 y 1922 se construyó, con recursos del
departamento, el muelle de cemento armado de 480 pies de largo y
118 de ancho con bodegas y depósitos para 9000 tons de
mercancía.. De 1926 a 1930 se levantó, por insuficiencia del ante-
rior, un nuevo muelle y se dragó el canal de acceso a la bahía para
permitir la entrada de buques de mayor calado61 . Además de la línea
férrea, para comunicarse con Cali contó desde 1940 con una
carretera que había empezado a construir 14 años antes.

En cuanto a la red careteable y de acuerdo con el Anuario Estadístico
del Valle del Cauca  1938, para ese año el departamento contaba
con 1247 kilómetros de carreteras, clasificadas en troncales,
transversales e intermunicipales, que prácticamente conectaban la
totalidad de las cabeceras municipales haciendo las veces de vasos
comunicantes entre los campos agrícolas y los centros industriales
que entonces empezaban a conformarse.

I.2.1.3. Los servicios públicos

Resulta importante hacer una breve reseña acerca de la dotación
de redes de servicio diseñadas y construidas en varias de las
cabeceras municipales del Valle del Cauca, algunas de las cuales
nacieron como respuesta directa a problemas de salubridad
(especialmente redes de acueducto y alcantarillado), en tanto que
otras fueron producto de la iniciativa privada con el fin de promover
el desarrollo fabril.

Estación del Ferrocarril del Pacífico en Cali.
Tomada de Cromos, número 447, 1925

Nuevo muelle de Buenaventura
Tomada de Cromos, número 447, 1925
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Es así como en Cali se cuenta para su cumpleaños número 400 (en
1936) con un servicio de acueducto, matadero y plaza de mercado,
ambos de propiedad del Municipio, en tanto que los de luz y energía
eléctrica, teléfonos, locomoción automoviliaria y de buses, etc., son
de propiedad particular ...62 . También para el año de 1936 Palmira
cuenta con la Compañía Colombiana de Electricidad (propietaria
de una planta de 1000 caballos de fuerza) y 208 teléfonos
accionados por la Compañía Telefónica del Pacífico; empresas todas
orientadas a facilitar las condiciones no solo de la población general,
sino también dirigidas a estimular el desarrollo municipal e impulsar
las actividades mecanizadas: la del acueducto y alcantarillado
producía desde 1927 sus propios tubos de cemento e incluso, para
la dotación del alcantarillado, la junta promotora de 1928 autorizó
la negociación sobre el pedido de otra maquinaria clasificadora de
balastro, cuyo costo, prensa,  clasificadora y mezcladora, formaletas,
anillos, plataformas y carros, fabricados en Hamburgo, fue de
$12.287, incluyendo en este precio el montaje de la maquinaria y la
dirección técnica de la construcción del edificio en que se montó la
maquinaria ...63 . Esta maquinaria terminaría atendiendo no solo las
necesidades de Palmira, sino que extendería su mercado a otras
poblaciones y para la industria en general64 .

Tales excedentes no eran cosa rara: en Tuluá, por ejemplo, la
Empresa de Energía Eléctrica suministraba también en 1936 el
servicio a San Pedro, al corregimiento de Nariño y a los caseríos de
La Selva, Playas y San Antonio65 ; varios años después de que Buga
iniciara sus propios trabajos de alcantarillado (1924), totalmente
construido con tuberías de hierro forjado y galvanizado, conectadas
por tornillo66 .

Pero no hay duda de que la energía eléctrica era el servicio de mayor
demanda por parte de las industrias locales. Para 1930 y de acuerdo
con el Informe de la Secretaría de Industrias67  la mayor parte de
nuestros municipios contaba con alguna forma de generación
eléctrica:
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Cuadro Nº 1: Empresas de energía eléctrica y fuentes
Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en

Informe de la Secretaría de Industrias – 1930

Otra fuente de primera mano la constituye el Primer Censo Industrial
por Departamentos: realizado en 194568, incluyó para el departamento
del Valle del Cauca una relación general del número de máquinas
instaladas con una clasificación que si bien era precaria, estimaba su
fuerza en caballos de vapor, es decir, su capacidad de trabajo: 142
establecimientos contaban entonces con generadores (máquinas y
turbinas de vapor, generadores, molinos, turbinas hidráulicas y motores
de combustión interna) y 368 establecimientos tenían 2057 motores
instalados. En ambos casos, las industrias madereras y de alimentos
lideraban el nivel de mecanización seguidas del sector dedicado a la
fabricación de maquinaria y manufactura de metales comunes.
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Cuadro Nº 2: Maquinaria empleada por la industria en el Valle del
Cauca

Elaborado a partir de los datos del Primer Censo Industrial por Departamentos de 1945

Los mayores consumos energéticos los realizaban los sectores
dedicados a los alimentos, los minerales no metálicos (cemento, vidrio,
mármol, granito, tejares, etc,) y los textiles; lo sorprendente es el hecho
de que de 29 millones de Kwh, 19,6 millones eran producidos por la
propia industria y solo 9,4 millones se compraban fuera.

Un notorio incremento de la oferta eléctrica –al menos en Cali- se
presentó en el año de 1948 cuando se municipalizó el servicio y entró
en operación la llamada Planta Diesel Joaquín Borrero Sinisterra (a partir
de una ya existente desde 1929), lo que permitió levantar el consumo
anual en la ciudad de 7 millones a 51 millones de kwh. Pero a nivel
regional, será la construcción y puesta en marcha de la Central
Hidroeléctrica de Anchicayá en 1957, el hecho que permitirá el gran
abastecimiento de la capital y de municipios como Jamundí, Candelaria,
Yumbo, Palmira, Darién, Dagua, Buga, Tuluá, Zarzal, La Victoria, Cartago,
Sevilla y Alcalá. En los años siguientes, se integrarían al abastecimiento
eléctrico del departamento la Central Térmica de Yumbo y la Central
Hidroeléctrica de Calima.

I.2.1.4. Instituciones de fomento y educación industrial

El desarrollo industrial del departamento no estuvo sin embargo alejado
de diversas formas de conflicto. Uno de ellos tuvo que ver con la
divergencia de intereses entre pequeños productores agrícolas
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desplazados por el auge del café y la caña de azúcar a lo que se sumaba
la competencia de pequeños industriales urbanos. Como expresión de
ello, y mediante la Ordenanza 21 de 1926 la Asamblea Departamental
del Valle del Cauca creó la Secretaría General de Industrias, acogiendo
un proyecto del señor Carlos Holguín Lloreda con el claro propósito de
fomentar las pequeñas industrias agrícolas; en un artículo de Ciro Molina
Garcés publicado en el Almanaque de los hechos colombianos de 1929,
se leen al respecto los siguientes apartes: ... los factores que integran
nuestra riqueza pública no han guardado la proporción y el equilibrio
necesarios para el armónico desarrollo de nuestra vida económica, y
así nos sorprende el auge de su comercio, favorecido directamente por
nuestras vías de comunicación, el incremento de las industrias fabriles
y de transportes, pero, excepción hecha del café y la caña de azúcar, las
industrias agrícolas se encuentran en lamentable estado de postración
y explotadas con ruinoso empirismo ... Como resultado de su gestión,
se invitó al Valle a una misión portorriqueña encargada de diseñar una
política agro-industrial que abarcaba entre otras cosas los siguientes
aspectos:

- discusión de problemas agrícolas del departamento,
- estudio de los problemas pecuarios
- legislación agrícola
- colecciones de flora y fauna
- organización de la Estación Experimental Agrícola

Es decir, la Secretaría General de Industrias inició sus labores con el
firme propósito de re-estructurar la labor agropecuaria.

Paulatinamente se fueron conformando nuevas asociaciones del trabajo,
casi siempre ligadas a los partidos políticos: Gremio de Artesanos de
Cali, Sociedad de Artes y Oficios, Asociación de Empleados del
Comercio, Sociedad Altruista de Cali, Mutual de Ferroviarios de Dagua,
y Liga del Trabajo se destacaron en las primeras décadas del siglo por
congregar intereses de trabajadores vinculados a la industria y al
comercio del departamento.


